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PRÓLOGO

A la historia de la antropología fi losófi ca le pasa lo mismo que a la historia de la fi lo-
sofía, de la que forma parte. Su peculiaridad consiste en que las aportaciones hechas en el 
pasado mantienen actualidad.

Con esta intención se han escogido estos doce autores. Todos tienen su puesto propio 
en esta historia, otros podrían haberse añadido. En este sentido no es una historia de la 
antropología fi losófi ca, sino simplemente la selección de algunos pensadores signifi cativos, 
quizás los más signifi cativos, aunque es verdad que también otros hubieran podido ser objeto 
de consideración. Por su signifi cación pueden leerse como capítulos de una antropología, 
puesto que su aportación forma parte del repertorio de temas de obligada visita en toda 
antropología. Casi podrían ser presentados como un tratado de antropología fi losófi ca en 
su hacerse.

Pensamiento fi losófi co sobre el hombre lo hay desde que se hace fi losofía, con más o 
menos dedicación. En cambio, antropología fi losófi ca es una creación moderna. Se podrían 
rastrear gérmenes en el Renacimiento o incluso en la Edad Media, pero es en el siglo xviii 
cuando se plantea como tal.

Los doce autores, expuestos de acuerdo con el devenir histórico, están divididos en 
cinco partes. Las tres primeras partes responden a criterios estrictamente cronológicos. Se 
trata de los inicios de la antropología fi losófi ca (I), el giro antropológico posthegeliano (II) 
y el infl ujo de la fi losofía de la vida o vitalismo (III). Si esta tercera parte está a caballo entre 
fi nales del siglo xix y comienzos del xx, las dos partes siguientes son claramente del siglo xx 
y coetáneas entre sí, de modo que el criterio de división ya no es cronológico, sino temático: 
su posición frente a la antropología. La antropología fi losófi ca desde su nacimiento, desde 
sus primeras formulaciones por los que aquí son denominados los fundadores de la antro-
pología fi losófi ca contemporánea (IV), va acompañada por una potente línea de crítica (V).

La visión del hombre, y con ella la antropología fi losófi ca, se ve confrontada con un 
futuro más o menos inmediato que aventura grandes transformaciones. Desde tres frentes 
aparecen algunas líneas de transformación que nos abren horizontes que de momento son 
de incertidumbre, en todo caso que exigen apertura, estudio, deliberación y discernimiento. 
Se trata de las neurociencias, la tecnología aplicada al cuerpo humano (ciborg) y la inteli-
gencia artifi cial. En ellas puede verse la progresiva implementación del transhumanismo 
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(o posthumanismo), que a vez se puede saludar como el cumplimiento de una esperanza 
o de una amenaza. En todo caso la refl exión que aporta la historia es un buen bagaje para 
afrontar las cuestiones del futuro, no porque puedan ofrecer soluciones, pero si criterios y 
argumentos por pensar. A estos cambios, promovidos por la ciencia y la técnica, hay que 
añadir su infl uencia en la misma psicología, en la manera de pensar y de comportarse, en la 
forma de vida y por tanto transformación en la manera de pensarse.

Estos capítulos reunidos en este libro se gestaron en unos cursos que, a mediados de 
los años noventa, se dieron dentro del marco de la materia troncal “Corrientes actuales de 
fi losofía”. Los apuntes de clase han sufrido las transformaciones pertinentes: reelaboración, 
complementación, extirpación, poda, etc., con la intención de que quedara el fruto más va-
lioso. Este recuerdo del origen da ocasión para agradecer a los alumnos de aquellos cursos 
su paciencia, porque si ellos son la ocasión de un trabajo nuevo, a la vez se convierten en el 
banco de pruebas de algo que solamente con el tiempo va madurando.




